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Cientos de refugiados han aban-
donado su país con lo puesto hu-
yendo de las bombas o sus perse-
guidores. Y con frecuencia han
dejado tras de sí a su familia, su
profesión, sus pertenencias y los
documentos que acreditan quié-
nes son y cuál es su pasado. Aho-
ra el Consejo de Europa —cuyo
objetivo es la defensa y promo-
ción de los derechos humanos—
se ha propuesto ayudarles a re-
construir su vida a través del Pa-
saporte Europeo de Cualificacio-
nes para Refugiados, que acredi-
ta —tras una evaluación— su for-
mación para que puedan conti-
nuar sus estudios o traba-
jar en lo suyo en el país de
acogida. Lo que comenzó
en campamentos de refu-
giados de Grecia e Italia co-
mo proyecto piloto en 2017
adquiere ahora otra dimen-
sión con la incorporación
de Alemania, Francia y
otros cinco países entre los
que aún no está España. Es-
te papel “es la herramienta
principal para integrar a
los refugiados en las socie-
dades europeas”, dice el
Consejo.

Ser refugiado es un es-
tigma. María Jesús Vega,
portavoz de ACNUR Espa-
ña, recuerda que muchos
españoles están sobrecuali-
ficados para su profesión,
pero que la situación de los exilia-
dos esmucho peor. “No parten de
cero sino de menos 10 en su nue-
va vida: son de otra raza, religión,
idioma... No tienen ni contactos
ni familia que les apoye, ni nómi-
nas o avales. Muchos no pueden
acudir a sus embajadas—porque,
a veces, sus Gobiernos les persi-
guen— y han pasado por situacio-
nes traumáticas: muertes de fa-
miliares, encarcelamientos o tor-
turas”.

El proyecto piloto, impulsado
por el Ministerio de Educación
de Grecia en 2017, ha sentado las
bases de un programa que previ-
siblemente recibirá su impulso
definitivo en marzo en la Comi-

sión de Educación del Consejo de
Europa. Este organismo no tiene
competencias para expedir un do-
cumento oficial, por lo que cada
uno de los 47 Estados miembros
debe reconocer esta acreditación
en su burocracia interna.

“Este pasaporte me recuerda
lo que pasó con los republicanos
que salieron al final de la Guerra
Civil de España”, compara Fran-
cisco Michavila, consejero de
Educación de España ante la
OCDE. “El presidente de México
Lázaro Cárdenas tuvo la gran ge-
nerosidad de decir: ‘Bueno, aquí,
aunque uno no tenga el título
que demuestre si es arquitecto o
ingeniero, si viene con dos avalis-

tas se lo reconocemos. Y con los
refugiados se intenta lo mismo”,
prosigue Michavila, que acudió a
la última reunión de Educación
del Consejo de Europa.

El Convenio de Reconocimien-
to de Lisboa, firmado en 2007
—España se adhirió en 2009—,
obliga a los Estados a desarrollar
medidas para validar las cualifica-
ciones de los refugiados sin docu-
mentos, pero poco se hizo duran-
te una década. En 2012, durante
una cumbre de 47 ministros de
Educación en Bucarest, se volvió
a abordar el tema sin que se avan-
zase. Y en 2016 un informe del
Consejo puso de manifiesto que

solo 15 de los 47 países emi-
tían un exhaustivo docu-
mento de antecedentes
que reconocía los estudios
de secundaria y bachillera-
to, pero ni una palabra de
los títulos universitarios.
Ese año miles de refugia-
dos llegaron a las costas y
Europa por fin abrió los
ojos ante el drama.

Las agencias para los re-
fugiados de Noruega y Rei-
no Unido han elaborado
unametodología propia pa-
ra acreditar su nivel de edu-
cación, su experiencia labo-
ral y el dominio de idio-
mas. El candidato tiene
tres semanas para respon-
der a un test que se envía a
dos evaluadores que tienen

una semanapara revisarlo. Alme-
nos uno de ellos debe ser experto
en la lengua y el sistemauniversi-
tario del país del solicitante del
pasaporte. Finalmente, ambos
examinadores se entrevistan du-
rante una hora con el aspirante.

Este es el proceso que siguie-
ron la siria Rawaa o la joven
Anwan Horani. Esta última, de
origen palestino, vivió toda su vi-
da en Siria, donde se casó. Lapare-
ja huyó de las bombas con una
maleta muy pequeña, primero a
Turquía y luego a Grecia, donde
ella se examinó demostrando que
es licenciada en Fisioterapia.
Hoy, con una sonrisa, Anwan,
que sigue un curso de SaludPúbli-

ca Internacional en Noruega y en
inglés, relata en un vídeo del Con-
sejo cómo es su nueva vida: “Soy
bastante feliz. En cinco meses he
conseguido ser aceptada enun co-
llegue y la gente está sorprendida.
Me siento muy agradecida a Gre-
cia que, pese a sus dificultades,
nos abrió los brazos”.

El proyecto piloto, apoyado
por ACNUR, se lanzó con tres se-
siones de evaluación —73 de los
92 aspirantes lograron certificar
su cualificación— en campos de
Grecia. En una segunda oleada
Grecia, Italia y Holanda acogie-
ron otras cinco jornadas con 230
entrevistados. En esta última y
tercera etapa, prevista hasta el
2020, las entrevistas ahora son
también online para no limitarlas
solo a los campos de refugiados.

“La gente se desmotiva sin sus
títulos y opta por el reciclaje pro-
fesional porque tiene que sobrevi-
vir”, explica Raquel Santos, coor-
dinadora de Inclusión Laboral de
la Comisión de Ayuda al Refugia-
do (CEAR). “Si vemos que es muy
complicada la homologación de
sus estudios, les recomendamos
que obtengan un certificado de
profesionalidad. El de grado 1
(hostelería, ATS, turismo) no es
muy difícil, pero para el 2 (pues-
tos administrativos) te pidenmás
requisitos de formación”.

El pasado noviembre, la Aso-
ciación Nacional de Centros de
e-learnig a distancia (ANCED) lan-
zó con 12 socios europeos y la
Universidad a Distancia de Ma-
drid (UDIMA) el programaRefus-
kills con los mismos objetivos.

Mahmou es un refugiado gra-
duado sirio. Tras pasar por Líba-
no y Turquía —cuenta el Conse-
jo de Europa— llegó a un campo
de Macedonia. “El pasaporte me
ha despertado, tengo otra opor-
tunidad en la vida”, cuenta ante
las cámaras sin desvelar cuál
era su ocupación. “Los trabaja-
dores sociales me preguntaron
qué sabía hacer y no tenía nada
que enseñar. Este papel me ha
salvado cuando peor estaba. La
gente ha dejado de mirarme de
forma diferente”.

Disponer de los títulos acadé-
micos no abre las puertas en
España a los refugiados. La
homologación es una letanía.
“Los plazos no son reales. Te
dicen que seis meses y noso-
tros tenemos casos de tres
años esperando”, cuenta
Raquel Santos, de la Comi-
sión de Ayuda al Refugiado
(CEAR). “O te dan una homo-
logación condicionada a una
prueba de aptitud o te exigen
un período de prácticas o un
trabajo que demuestre tus
competencias”.

Además de la demora, la
economía es una barrera. Los
refugiados tienen que abonar
el certificado de autenticidad
y las tasas que son muy altas.
“Nosotros no podemos darles
el dinero por adelantado
—luego se lo abonamos— y
su prioridad, claro, es encon-
trar trabajo”, añade Santos.

Homologar un
diploma supone
años de espera

El Consejo de Europa impulsa
un documento que reconoce

la cualificación de exiliados para que
puedan estudiar o trabajar en lo suyo

Un pasaporte
para refugiados
con formación

Un refugiado junto a sus evaluadores, en una sesión en Grecia. / C. EUROPA

ELISA SILIÓ, Madrid

La siria Rawaa muestra su Pasaporte Europeo de Cualificaciones para Refugiados en un campamento griego. / CONSEJO DE EUROPA

Anwan demostró
que es fisioterapeuta
y ahora cursa un
máster en Noruega

“Sin títulos, la gente
se desmotiva y se
recicla”, dice una
portavoz de CEAR


